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«El Monte de la perfección» de san Juan de la Cruz 
 

En el Evangelio de san Mateo, como parte del 

llamado Sermón de la Montaña, nos invita de este 

modo nuestro Señor Jesucristo: Sed, pues, vosotros 

perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es per-

fecto (Mt 5, 48). Sobre este pasaje, santo Tomás de 

Aquino recoge un comentario patrístico que dice: 

«Así como los hijos carnales se parecen a sus pa-

dres en algún signo del cuerpo, así los hijos espi-

rituales se parecen a Dios en la santidad»1. Nues-

tra vocación a la santidad es a asemejarnos con 

Dios, y este objetivo hemos de tenerlo siempre a 

la vista. Es el mensaje fundamental del dibujo del 

Monte Carmelo, o Monte de la perfección, del doctor 

místico san Juan de la Cruz: que no hay que aho-

rrar fuerzas ni detenerse en nada hasta no llegar 

a esa semejanza de unión o igualdad con Dios 

que es la cumbre del Monte de la vida cristiana. 

En este sentido, es un mensaje universal. 

Como es sabido, san Juan de la Cruz fue refor-

mador de la Orden del Carmen junto con santa 

Teresa de Jesús. Sin embargo, no son reformado-

res iguales. Juan de la Cruz cumple una función 

principalmente magisterial. Es parte de su voca-

ción: fue escritor, y excelente, de los más grandes 

autores de espiritualidad de la historia de la Igle-

sia; y fue también poeta, principal entre los de 

lengua castellana y de todas las lenguas; pero su 

interés principal no era escribir ni poetizar, sino 

enseñar a los religiosos y religiosas que se le con-

fiaban, la manera concreta de alcanzar la unión. 

Su vocación fundamental era esta enseñanza. Y 

para realizarla empleaba tanto su magisterio es-

crito cuanto su magisterio oral, el de cada día. 

Dice el padre José Vicente Rodríguez al respecto: 

«El magisterio oral sanjuanista, considerado en 

su realidad histórico-cronológica, antecede, 

acompaña y sigue a su magisterio escrito. En-

trambos se iluminan y se completan mutua-

mente. Y cuanto mejor llegásemos a reconstruir 

 
1 PSEUDO-CRISÓSTOMO, Opus imperfectum in Matthaeum, hom. 13; cit. 

en SANTO TOMÁS DE AQUINO, Catena aurea, Mt 5, 43-48. 
2 RODRÍGUEZ, JOSÉ VICENTE, OCD, 100 fichas sobre san Juan de la 

Cruz, Monte Carmelo, Burgos 2008, 111. 

su magisterio oral tanto más y mejor podríamos 

entender sus enseñanzas escritas»2. 

El propio padre José Vicente es quien da el 

nombre de «Magisterio integral» a toda la ense-

ñanza de san Juan de la Cruz escrita y oral, como 

un único magisterio sanjuanista donde la voz y la 

pluma se completan y enriquecen mutuamente. 

Y señalo esto porque el dibujo del Monte, que 

aquí queremos presentar, es un diseño para ser 

explicado y constituye, por tanto, un resumen 

muy acabado de toda la enseñanza integral san-

juanista, es decir, que es un cifrado de «todo» san 

Juan de la Cruz. Quien lo sepa ver, podrá enten-

der toda la doctrina sanjuanista de un golpe de 

vista. 

Probablemente lo hizo por primera vez en An-

dalucía, y los estudiosos estiman que puede ha-

berlo repetido unas 60 veces. Lo utilizaba para 

dar a religiosos y religiosas como recuerdo de sus 

consejos y directivas espirituales. No conserva-

mos hoy ningún dibujo manuscrito; lo más cer-

cano es una copia del que dio a Magdalena del 

Espíritu Santo, pero no sabemos si el diseño está 

reproducido exactamente. Cuando las obras de 

san Juan de la Cruz fueron publicadas por pri-

mera vez (edición príncipe), en 1618, un tal 

Diego de Astor hizo una adaptación más legible, 

que ha ganado mucha fama. Más allá de las diver-

gencias de diseño y quizás de algún que otro tér-

mino, que el santo podía adaptar según la per-

sona que iba a recibir el dibujo, lo que es seguro 

es la doctrina general, que es la que intentamos 

exponer aquí en base a la reproducción de Astor3. 

Para entender la doctrina que encierra el dibujo 

del Monte, podemos atender a este testimonio de 

Martín de San José, súbdito del santo: «Entre los 

demás escritos que él escribió, hizo un papel que 

él llamó Monte de Perfección, por el cual ense-

ñaba que para subir a la perfección ni se habían 

3 Cf. los diversos diseños y una buena exposición histórica en RO-

DRÍGUEZ, J. V., 100 fichas..., 175-181. 



 
3 

de querer bienes del suelo, ni del cielo, sino sólo 

no querer ni buscar nada sino buscar y querer en 

todo la gloria y honra de Dios nuestro Señor, con 

cosas particulares a este propósito, el cual Monte 

de Perfección se lo declaró a este testigo dicho 

santo Padre, siendo su prelado en el dicho con-

vento de Granada»4. 

La doctrina del Monte muestra exactamente 

todo el camino del alma en su vida espiritual. 

Muestra el fin, que es la unión, y el medio para 

alcanzar ese fin que es la renuncia a todo lo que 

no es Dios. 

Como se ve en el dibujo, hay tres caminos que 

parten de la base del Monte. A la derecha y a la 

izquierda están los caminos del «espíritu errado» 

y del «espíritu imperfecto», que siguen respecti-

vamente los bienes de la tierra y los del cielo; en 

el centro está la «senda» del Monte Carmelo, que 

representa el espíritu de perfección, y sigue una 

sola palabra repetida tantas veces como sea nece-

sario: «nada». Se entiende que el Monte repre-

senta los caminos que nacen de la buena inten-

ción de alcanzar la santidad. Sin embargo, sólo 

uno de ellos alcanza «la cima del Monte, que es el 

alto estado de perfección, que aquí llamamos la 

unión del alma con Dios»5. De los otros dos ca-

minos, uno sigue los bienes de la tierra, y se 

pierde fuera del Monte. El otro sigue los bienes 

del cielo, y aunque asciende, sube menos, y no 

llega a la cima. Los bienes de la tierra se resumen 

en cinco: «gusto, libertad, honra, ciencia y des-

canso». Los bienes del cielo se resumen en otros 

cinco: «gloria, seguridad, gozos, consuelo y sa-

ber». Ante todos estos bienes, san Juan de la Cruz 

no duda en decir: «ni eso ni esotro». A todos es-

tos bienes les propone la doctrina de la negación. 

Las enumeraciones de bienes no son, cierta-

mente, exhaustivas; pueden personalizarse según 

 
4 Biblioteca mística carmelitana, vol. 14, Burgos, 14.  
5 Subida del Monte Carmelo, Arg. 
6 Hablando, por ejemplo, de los bienes de la tierra, decía el padre 

Buela a las Servidoras en una ocasión: «Fácilmente podríamos actuali-
zar cada uno de estos bienes usados desordenadamente como impedi-
mentos para la perfección: Comida, bebida, velocidad, sensualidad, te-
levisión, internet, adicciones, vestidos, títulos, propiedades, dinero, 

las inclinaciones de cada uno en los dos órdenes 

determinados6.  

Es preciso aclarar que cada vez que hablamos 

aquí de los bienes del cielo, nos referimos a los 

bienes espirituales que se pueden buscar junto 

con Dios, pero que no son Dios mismo. Se lla-

man bienes del cielo, porque en el cielo los apre-

ciaremos perfectamente. Pero en esta tierra de-

bemos separarnos de ellos cuanto Dios nos lo 

pida; de otra manera no podemos poner nuestro 

tesoro en Dios solamente. 

Con esta primera división de caminos, san Juan 

de la Cruz quiere mostrarnos una verdad funda-

mental de su enseñanza y es ésta: ninguna cria-

tura es un medio proporcional para unir el alma 

con Dios, sino sólo la fe, y en general, la vida teo-

logal, la vida de las virtudes teologales7. Esto sig-

nifica simplemente que no debemos poner nues-

tra alegría, nuestra esperanza o nuestro gusto en 

ningún bien, sino en saber si tenemos estos bie-

nes para la gloria de Dios: «la voluntad no se debe 

gozar sino sólo de aquello que es gloria y honra 

de Dios, y que la mayor honra que le podemos 

dar es servirle según la perfección evangélica; y lo 

que es fuera de esto es de ningún valor y prove-

cho para el hombre»8. 

Naturalmente nosotros nos gozamos en la bon-

dad de las cosas, pero aquí san Juan de la Cruz 

nos da un criterio más alto, sobrenatural. Como 

dice santo Tomás de Aquino, las cosas son bue-

nas porque participan de la bondad de Dios9. Por 

tanto, el bien que buscamos en las cosas se en-

cuentra plenamente en Dios. Si nos quedamos en 

los bienes de la tierra, perdemos a Dios y perde-

mos estos mismos bienes, porque el verdadero 

gusto, la verdadera libertad, el honor más legí-

timo, la ciencia auténtica y el descanso final y de-

finitivo se realizan perfectamente en el bien di-

vino, en la unión con Dios, en Dios mismo. Por 

vehículos, conocimientos, vacaciones, juegos, teléfonos, etc.» (P. 
BUELA, CARLOS M., IVE, Las Servidoras, t. III, EDIVI, Segni 2010, 153). 

7 Cf. la exposición más completa de esta doctrina en Subida del Monte 
Carmelo, l. 2, c. 8. 

8 Subida del Monte Carmelo, l. 3, c. 17, 2. 
9 Cf. S. Th., I, 6, 4. 
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eso el santo dice, en el camino del espíritu errado 

(o de imperfección de suelo): «Cuanto más lo 

procuraba, con tanto menos me hallé». Porque si 

nos aferramos a estos bienes, los perdemos. Por 

ejemplo: cuando hacemos las cosas sólo porque 

nos gustan y no hacemos nada que nos contra-

diga o sacrifique (gusto de la tierra), cuando no 

queremos que nadie nos diga lo que tenemos que 

hacer y no queremos someternos a nadie (liber-

tad de la tierra), cuando no soportamos paciente-

mente la humillación y tratamos de ser felicitados 

y honrados por los demás (honra de la tierra), 

cuando despreciamos a los que saben menos o 

nos enorgullecemos de lo que sabemos o no lo 

usamos para hacer el bien (ciencia de la tierra), 

cuando dejamos de caminar espiritualmente por-

que nos cansa o porque tenemos miedo de hacer 

un esfuerzo (descanso de la tierra). Si nos deja-

mos mover por estos bienes, nuestro fin está le-

jos de la verdadera santidad, aunque seamos reli-

giosos y hablemos todo el día de Dios y sus mis-

terios: «No pude subir al monte por llevar ca-

mino errado». 

Los bienes del cielo, en cambio, son más altos 

que los de la tierra, pero no deben buscarse por 

lo que valen en sí mismos, sino que deben bus-

carse sólo en Dios. El que busca los bienes del 

cielo no se perderá de la montaña, pero tampoco 

llegará a la cumbre. Por eso san Juan de la Cruz 

dice, en el camino del espíritu imperfecto (o de 

imperfección de cielo): «Tardé más y subí menos, 

porque no tomé la senda»; y con respecto a estos 

bienes del cielo: «Por haberlos procurado, tuve 

menos que tuviera si por la senda subiera». Estos 

bienes del cielo, como hemos dicho, son la gloria, 

la seguridad, los goces, el consuelo y el saber. Son 

bienes que hay que buscar, pero sólo en Dios y 

de la manera que Dios quiere. Porque si nos ata-

mos a ellos, no podemos avanzar en la vida espi-

ritual. Hay muchas veces en que debemos traba-

jar espiritualmente en la oscuridad de las luces de 

estos bienes. Hay cosas que nos humillan, hay co-

sas que nos hacen dudar, hay cosas que nos hie-

ren internamente, hay momentos en que nos 

 
10 P. BUELA, C., Las Servidoras, t. III, 153. 

sentimos solos y abandonados por Dios, y esto 

nos da la impresión de que no comprendemos 

nada de lo que está pasando en nuestra alma. Si 

no sabemos despreciar estas cosas para aferrar-

nos sólo a Dios, entonces iremos por un camino 

imperfecto, y trabajaremos en vano porque 

nunca podremos subir a la cima de la santidad. 

Los que no saben negarse a estos bienes son «los 

que buscan el cielo sin ordenar las cosas de la tie-

rra, los que están siempre buscando consuelos, 

están siempre buscando que se los comprenda o 

en la oración buscan sentirse bien. Pretenden se-

guridades que aquí no se pueden tener. Quieren 

entender los misterios que superan nuestra capa-

cidad, etc.»10. 

San Juan de la Cruz no quiere que caminemos 

por ninguno de los dos caminos ya mencionados, 

pero propone que subamos por la «senda». Dice 

muy claramente: «se deben notar con advertencia 

las palabras que por san Mateo, en el capítulo 7 

(v. 14), nuestro Salvador dijo de este camino, di-

ciendo así: Quam angusta porta, et arcta via est, quae 

ducit ad vitam, et pauci sunt qui inveniunt eam; quiere 

decir: ¡Cuán angosta es la puerta y estrecho el camino que 

guía a la vida, y pocos son los que le hallan! En la cual 

autoridad debemos mucho notar aquella exage-

ración y encarecimiento que contiene en sí aque-

lla partícula quam; porque es como si dijera: de 

verdad es mucho angosta más que pensáis. Y 

también es de notar que primero dice que es an-

gosta la puerta, para dar a entender que para entrar 

el alma por esta puerta de Cristo, que es el prin-

cipio del camino, primero se ha de angostar y 

desnudar la voluntad en todas las cosas sensuales 

y temporales, amando a Dios sobre todas ellas; lo 

cual pertenece a la noche del sentido, que habe-

mos dicho. 

Y luego dice que es estrecho el camino, conviene a 

saber, de la perfección; para dar a entender que, 

para ir por el camino de perfección, no sólo ha 

de entrar por la puerta angosta, vaciándose de lo 

sensitivo, mas también se ha de estrechar, 
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desapropiándose y desembarazándose propia-

mente en lo que es de parte del espíritu. 

Y así, lo que dice de la puerta angosta podemos 

referir a la parte sensitiva del hombre; y lo que 

dice del camino estrecho, podemos entender de 

la espiritual o racional; y en lo que dice que pocos 

son los que le hallan, se debe notar la causa, que es 

porque pocos hay que sepan y quieran entrar en 

esta suma desnudez y vacío de espíritu. Porque 

esta senda del alto monte de perfección, como 

quiera que ella vaya hacia arriba y sea angosta, ta-

les guiadores requiere, que ni lleven carga que les 

haga peso cuanto a lo inferior ni (cosa) que les 

haga embarazo cuanto a lo superior; que, pues es 

trato en que sólo Dios se busca y se granjea, sólo 

Dios es el que se ha de buscar y granjear»11. 

No hay muchas palabras en la senda. Al contra-

rio, sólo hay una, repetida: «nada». San Juan Pa-

blo II, que conocía muy bien la doctrina de san 

Juan de la Cruz, dijo que su lenguaje era un len-

guaje «absoluto», basado en dos palabras: Todo-

nada12. Royo Marín, por su parte, dice que toda 

la doctrina de san Juan de la Cruz se resume en 

este principio: «Dios es todo, y las criaturas no 

son nada», de lo cual se desprenden dos conclu-

siones. La primera es que se debe hacer todo el 

esfuerzo posible para separarse de lo que no es 

nada, y la segunda es que se debe hacer aún más 

esfuerzo para unirse a lo que es el Todo13. 

En el diseño del Monte, este lenguaje absoluto 

puede verse claramente. De hecho, hay algunos 

versos que el santo originalmente puso en la base 

del dibujo, que son una clave de interpretación, y 

dicen: 

«Para venir a lo que no sabes 

has de ir por donde no sabes. 

Para venir a lo que gustas 

has de ir por donde no gustas. 

Para venir a lo que no posees 

 
11 Subida del Monte Carmelo, l. 2, c. 7, 2-3. Notar las equivalencias: bie-

nes de la tierra/sensitivo y bienes del cielo/espiritual, para comprender 
el alcance del texto y su relación directa al dibujo. 

12 En la carta que escribió para el centenario de la muerte de santa 
Teresa el 31 de mayo de 1982 (cit. en NAWOJOWSKI, JERZY-DO-

BRZNYSKI, ANDRZEJ [dir.], Juan Pablo II frente a la experiencia de Dios. Su 

has de ir por donde no posees. 

Para venir a lo que no eres 

has de ir por donde no eres. 

Para venir a saberlo todo, 

no quieras saber algo en nada. 

Para venir a gustarlo todo, 

no quieras tener gusto en nada. 

Para venir a poseerlo todo, 

no quieras poseer algo en nada. 

Para venir a serlo todo, 

no quieras ser algo en nada. 

Cuando reparas en algo 

dejas de arrojarte al todo. 

Porque para venir del todo al todo 

has de dejarte del todo en todo, 

y cuando lo vengas del todo a tener 

has de tenerlo sin nada querer. 

Porque si quieres tener algo en todo 

No tienes puro en Dios tu tesoro. 

En esta desnudez halla el 

espíritu quietud y descanso, 

porque como nada codicia, nada 

le impele hacia arriba, y nada 

le oprime hacia abajo, que está 

en el centro de su humildad. 

Que cuando algo codicia, 

en eso mismo se fatiga». 

Alguna vez escribió san Juan de la Cruz a las 

carmelitas de Córdoba: «sepan que no tendrán ni 

sentirán más necesidades que a las que quisieren 

sujetar el corazón; porque el pobre de espíritu en 

las menguas está más constante y alegre porque 

ha puesto su todo en nonada en nada, y así halla 

en todo anchura de corazón. Dichosa nada y di-

choso escondrijo de corazón, que tiene tanto va-

lor que lo sujeta todo, no queriendo sujetar nada 

para sí y perdiendo cuidados por poder arder más 

en amor»14. Sólo estamos sujetos a lo que atamos 

el corazón, porque sólo necesitamos lo que ama-

mos. 

relación con los místicos del Carmelo teresiano, Grupo editorial Fonte, Burgos 
2020, 36).  

13 Cf. ROYO MARÍN, ANTONIO, OP, Los grandes maestros de la vida espi-
ritual, BAC, Madrid 1973, 354-355. 

14 Epistolario, carta 16, a la Madre M. de Jesús, priora de Córdoba, 18 
de julio de 1589. 
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Esta nada que aparece en medio de la senda de 

la perfección es la presencia de la cruz en nuestra vida. 

La participación de la cruz de Jesús. No es una 

nada en sí misma, esa nada del nirvana que deja 

todo para encontrarse a sí misma. Es una nada 

para llenarse de Dios, que repite el aconteci-

miento central de nuestra vida cristiana, en el que 

el Verbo se anonadó (cf. Flp 2, 7). Cuando deci-

mos nada «de eso» y «de eso otro», queremos de-

cir que debemos desprendernos, en el afecto, de 

todo, tanto en el orden sensible como en el espi-

ritual. Los bienes de la tierra, de los que debemos 

desprendernos por mortificación, son objeto de 

lo que san Juan de la Cruz llama «noche de sen-

tido», y desnudarse de ellos nos permite entrar en 

el camino de los aprovechados. Los bienes del 

cielo, de los que nos despojamos por mortifica-

ción interior, humildad y obediencia, son objeto 

de lo que san Juan de la Cruz llama la «noche del 

espíritu», y morir a ellos nos lleva al alto estado 

de unión con Dios, porque este alto estado su-

pone que ya nos hemos matado a nosotros mis-

mos. El santo dice explicar esto para que «en-

tienda el buen espiritual el misterio de la puerta y 

del camino de Cristo para unirse con Dios, y sepa 

que cuanto más se aniquilare por Dios, según es-

tas dos partes, sensitiva y espiritual, tanto más se 

une a Dios y tanto mayor obra hace. Y cuando 

viniere a quedar resuelto en nada, que será la 

suma humildad, quedará hecha la unión espiritual 

entre el alma y Dios, que es el mayor y más alto 

estado a que en esta vida se puede llegar. No con-

siste, pues, en recreaciones y gustos, y sentimien-

tos espirituales, sino en una viva muerte de cruz 

sensitiva y espiritual, esto es, interior y exte-

rior»15. 

Dicho esto, es muy importante señalar que el 

dibujo del Monte no termina en la senda, sino 

que la senda conduce a la cumbre. Y, de hecho, 

si se mira con atención, se notará que la cima del 

Monte ocupa mucho más espacio y tiene muchas 

más cosas escritas que la parte inferior (las virtu-

des cardinales [«Justicia, Fortaleza, Prudencia, 

 
15 Subida del Monte Carmelo, l. 2, c. 7, 11. 
16 Subida del Monte Carmelo, l. 2, c. 4, 5. 

Templanza»], las virtudes teologales [«Fe, Cari-

dad, Esperanza»], los dones del Espíritu Santo 

[«Sabiduría, Ciencia, Fortaleza, Consejo, Enten-

dimiento, Piedad, Temor de Dios»] y los frutos 

del Espíritu Santo [«Caridad, Gozo, Paz, Pacien-

cia, Bondad, Benignidad, Mansedumbre, Fe, Mo-

destia, Continencia, Castidad»]). De alguna ma-

nera, san Juan de la Cruz quiere mostrarnos la 

abundancia de premios que recibiremos si deja-

mos, por el amor de Dios, esas pocas meajas de 

pan, que son los bienes de esta tierra y los bienes 

del cielo («Tanto más algo serás, cuanto menos 

ser quisieras»). En efecto, en la cumbre, teniendo 

a Dios, todo se recupera como en su fuente, y 

por eso se tienen todos los bienes, pero sin lími-

tes («Cuando con propio amor nada quise, 

dióseme todo sin irme tras de ello»; «Después que 

me he puesto en nada, hallo que nada me falta»). 

Y por eso se dice: «Y en el Monte, nada». Porque 

no hay allí nada creado. Sólo el bien no creado 

que es Dios. Y se dice también que se tienen bie-

nes más completos («Divino silencio-Divina sa-

biduría-Eterno Banquete») y que «Ya por aquí no 

hay camino, que para el justo no hay ley, él es 

para sí mismo ley», lo que es como decir que si se 

tiene a Dios, que lo es todo, toda elección estará 

bien hecha, y se podrá gozar de todo, porque la 

alegría no se detendrá en las cosas, sino que se 

elevará inmediatamente a Dios: «Sólo mora en 

este monte la honra y la gloria de Dios». Es el 

sentido de la «Seguridad». Viene a ser lo mismo 

que aquella otra sentencia sanjuanista: «el que no 

tiene nada, lo tiene todo»16; y se señala que se 

tiene todo cuando y porque no se quiere nada: «y 

para tener a Dios en todo, conviene no tener en 

todo nada»17. 

Tres cosas, para terminar. 

1º Aunque las virtudes cardinales y teologales y 

los dones y frutos del Espíritu Santo aparecen en 

la cima de la montaña, deben acompañarnos 

desde el momento en que empezamos a subir la 

senda. No se pueden dejar los bienes de la tierra 

y del cielo si no se tiene un corazón vuelto sólo 

17 Epistolario, carta 17, a Magdalena del Espíritu Santo, Segovia, 28 de 
julio de 1589. 



 
7 

hacia Dios. Las virtudes y los dones nos permiten 

relacionarnos con Dios. Cuando hayamos alcan-

zado la cima de la santidad, nuestras virtudes se-

rán mucho más fuertes y los dones se manifesta-

rán mucho más en su acción, y así se convertirán 

en realidades propias de la perfección, pero hasta 

que lo alcancemos, debemos tratar de ejercitarlos 

de la manera más sacrificada y radical posible, 

porque si no, no hay camino para subir. 

2º Ya he dicho que la diferencia en la dedicación 

que san Juan de la Cruz pone en hacer la cumbre 

y hacer el camino es muy perceptible. La cumbre 

es mucho más completa, más detallada, más es-

pléndida. Porque buscamos el fin y queremos los 

medios para el fin. Queremos sufrir con Cristo 

para reinar con Él. Y san Juan de la Cruz quiere 

que tengamos un gran deseo de llegar a la cum-

bre. Es cierto que somos muy débiles y que co-

nocemos nuestras debilidades, nuestros pecados, 

nuestras infidelidades, pero también es muy 

cierto que Dios es más fuerte que nuestras pro-

pias faltas. Por eso no tenemos que tener miedo 

de aspirar a la más alta perfección, no por nuestra 

propia fuerza, sino por la fuerza de Dios. Debe-

mos aumentar nuestros deseos. No debemos 

desear cosas pequeñas, porque eso no es humil-

dad, sino falta de confianza. Confiando en Dios, 

debemos querer vencer a todos nuestros enemi-

gos y dejar todas las cosas para llegar a Él eterna-

mente, y en esta tierra con la mayor perfección 

posible. Sólo quien desea mucho puede hacer 

grandes cosas. Y la santidad es una gran cosa. La 

fidelidad a la vida religiosa a lo largo de la vida es 

una muy grande cosa. Incluso si está oculto a los 

ojos de todos los demás. Por eso san Juan de la 

Cruz dice que el alma se extingue «con ansias, en 

amores inflamada». Porque si no nos encende-

mos con el amor sobrenatural, no podemos su-

perar los amores naturales. Y estamos inflamados 

con el amor de Dios si estamos inflamados con 

el deseo de amar a Dios. 

3º Atención a la frase bíblica que corona el 

Monte: «Te traje a la tierra del Carmelo, para que 

comieras su fruto y lo mejor de él». Es Dios quien 

nos lleva allí. Tenemos que poner todo de nues-

tra parte, pero es Dios quien nos elevará a la 

cima. Por eso debemos pedirle insistentemente, 

y no cansarnos de decirle que queremos llegar 

allí, y que nos dé el deseo y la fuerza para no mo-

rir en el camino. Santo Tomás dice que «la ora-

ción es el intérprete de nuestros deseos»18 . Si 

deseamos con grandeza, rezaremos con gran-

deza, y los que rezan con grandeza reciben con 

grandeza. 

Que la Virgen María, Reina del Monte Carmelo, 

nos obtenga la gracia de no mirar a los lados, sino 

sólo hacia arriba, y de no detenernos hasta que 

lleguemos a poseer ese Dios que nos llama y que 

quiere hacernos disfrutar de toda su riqueza, 

hasta llegar allí donde, como dice san Juan de la 

Cruz, al alma «...todas las cosas le son nada, y ella 

[el alma] es para sus ojos nada. Sólo su Dios para 

ella es el todo»19.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
18 Comentario al Padre nuestro, Prólogo. 19 Llama de amor viva, canción 1, 32. 
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